
En silencio
en la oscuridad de la noche, perlas blancas iluminaron el frío

(triste) invierno. La nieve, como el increíble silencio antes de

una tormenta, cayó lentamente en nuestra ciudad. El amane-

cer nos descubrió un hermoso paisaje teñido de un límpido

manto blanco. Una ciudad nueva, bella y nívea. Estampas

para recordar.
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